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= HENIFICACIÓN = 
Una de las prácticas, quizá la más 
importante, para la conservación de los 
íorrages, es la que tiene por objeto 
privarlos de la humedad que contiene 
su materia orgánica, evitando así las 
fermentaciones, recibiendo esta opera-
ción el nombre de henificación. 
Las praderas artificiales de esta Re-
gión, están formadas por las legumino 
sas trboles y alfalfas, y como preci-
samente, son las plantas mas delicadas 
de henificar, creemos, dada la época 
en que nos encontramos, será oportu-
no, hacer algunas indicaciones respecto 
a la práctica de esta operación. 
Nuestros agricultores §e sirven de la 
hoz y mas comunmente de la guadaña 
para segar la hierba. En uno y otro 
caso, van dejándola en el terreno, 
formando bandas o andenes de poco 
espesor, con el fin de que el aire y la 
acción solar la desequen. 
Pasados unos días, o antes, segftn 
el estado de la parte superior, el labra-
dor efectua el volteo de la hierba, pa-
ra que la parte inferior, que se halla-
ba en contacto con la tierra, sufra 
también la desecación y cuando ésto 
se ha conseguido, íorma y ata los 
costales, gavillas o haces para trans 
portarlos al henil. 
En esta forma, es como vemos he-
nificar y sí bien no hemos de negar 
que consiguen su objeto, si debemos 
hacer constar que el tal procedimien-
to, es imperfecto pues se pierde gran 
cantidad de hojaj que es la parte mas 
frrç y n ca en principios nutritivos y 
si las lluvias nos sorprenden estMndo 
tendida en el terreno toda la hierba, 
a pérdida es re mns consideración. 
No puede ocultarse, que al efccluar 
el volteo, se desprende gran canti iad 
dJ hoja y éste desprendimiento es mu-
cho mayor, cuando la hierba se reco-
o; en brazadas para formar los costa-
les y atarlos. 
^anipoco tenemos que e.«?fo zarnos 
para demostrar las perdidas que se 
ojiginan, si las lluvias sobrevienen es-
tando la hierba en el campo. Conoci-
das son por desgracia de todos los 
agí í cultores. 
Existe no obstante, un sencillo pío 
cedimiento, mediante el que, .se produ 
ce un excelente heno, y en el cual, 
nc existen los defectos que apuntados 
quedan. 
Conocido con el nombre de Deseca-
ción por gavillas, consiste, en ir reco-
giendo la hierba en haces, que deben 
ser de unos 50 kilogramos, inmediata-
mente de segada, cuidando colocar las 
brazadas en la misma dirección o sea 
que a una parte, caigan siempre las 
llores v en la opuesta, la extremidad 
de los tallos por donde se dió al cor-
1. a Recogiendo el forrage ne estado 
fresco, no pueden desprenderse las ho-
jas y por tanto el heno es mas rico 
en materias alimenticias. 
2. a La disposición inclinada que se 
dá a las gavillas, hace resvalar, sin 
penetrar casi al interior, él agua de llu-
vias si estas ocurrieran hallándose en 
el terreno y como además, el contacto 
con este, es en una pequeña porción de 
la base, con dar un medio giro a los 
costales, tan pronto como sea posible 
no hay que temer ningún mal resul-
tado. 
3. a La desecación se verifica muy 
bien, pues aun atando fuertemente la 
gavilla, tan pronto se inicia la deseca-
ción hay una contracción de la mate-
ria y reducción de volumen, circulan-
do por ello el aire por el interior 
de aquella, sin resistencia alguna. 
Sencillo es el procedimiento y esta-
mos convencidos de que los agriculto-
res que lo practiquen comprobarán las 
ventajas que apuntadas quedan. 
J. JOSÉ ECED. 
Ayudante de la b-sta.ción de Agricultura. 
De Irasnochada. 
Se atan los cosíales, a los tercios 
de la extremidad del corte y ruando 
se tienen dos, se colocan uno frente 
a otro, a distancia tal que inclinando 
ambos costales, se apoyen uno en oy-o 
por su parte superior, quedando (val-
"•a la frase) de canto sobre el terreno 
y apoyando en éste una pequeña Par-
te de la base. 
Esto es lodo, y las ventajas que tie-
ne este procedimiento son las siguien 
íes: 
—Buenas noches, Anton. 
—Hola, Perico. Tenía ganas de verte 
para darte la enhorabuena por la bue-
na acción que hiciste la otra noche. 
Con las prisas, apenas te felicité y 
bien lo mereces por la hermosa ac-
ción que ejecutaste. 
Ese, ese es el espíritu de nuestro 
Sindicato. Fomentar el amor fraternal 
entre los socios, procurar desterrar los 
vicios y plantar virtudes. 
Ya ves; tu indisposición con Me-
|enclta« te impedia hacerie,aunque tu-
vieses deseos, un bien; el Sindicato te 
ha servido de medio para que reali-
ces tan inmenso beneficio, sin que Me-
lenchas se haya visto obligado a pe 
dir t ú auxilio y tu le has podido so-
correr sin humillarle. 
-Estoy com forme en todo, Antón; pe-
ro sabes que me ha costa<to algún 
disgustillo la dichosa imposición? 
—No me lo explico 
— Pues verás. Se enteló mi mujer y 
me puso de tomo hasta dejarlo do 
sobra 
¿Porque? 
.—Porque dice que el Mt-lenchas es un 
•tramposo y si paga será tarde, mal y 
nunca. 
Me aimó. una camorra de mil de 
monios diciendtme, que yo bien ña-
mantes los solté, pero, hacerme con 
ellos es harina de otro costa!. 
•—Y (jquíen le ha d cho que Melen-
chas no pag rá?. 
—Hombre no te extrañe Ya sabes 
que Melenchas no lleva fama de buen 
pagador. 
— Melcochas pagará como cada hijo 
de vecino, si tiene bien asegurada la 
deuda. 
Lo que pasa es que el pobre . \k-
lenchas. como tantos otros desgracia-
dos, ha sido con mucha frecuencia 
víctima de los usureros y se ha resis-
tido siempre hasta pagar, cuanto ha 
podido y ha pateado y trinado has-
ta mas no poder: pero era con razón 
Perico; tú y yo y cualquier hijo de 
vecino hubiésemos hecho lo mismo o 
más. 
Pero, ya verás como al Sindicato le 
paga. 
— Y si tampoco quisiera pagar? 
—Pues al juzgado con él. 
Ten presente, Perico, que el Sindi-
cato no es una Casa de Caridad y que 
allí se nos aconseja que- seamos her-
manos; fíjate bien, hervíanos sí; pi-imns 
no. 
—No te entiendo, Antón, lo que quie 
res decir con eso. 
—Pues es muy sencillo, Perico. 
Debemos ser hermanos y como Li-
les ayudarnos mutuamenie y ptestar 
nos todo el apo3ro que podamos; peí o 
no ser primos en el sentido que se 
suele tomar la palabra primo; es decir 
que no debemos consentir que un so-
cio, sea quien sea, se pitorree de los 
demás, no pagando lo que deba al 
Sindicato. 
—Pero, no te parece muy duro cue 
el Sindicato lleve un socio al Juzg. . « r 
—Durillo es, pero mas duro es ct-jar 
de cobrar lo ijué debe cobrar. 
Además, la Junta no tiene otro re-
medio, poique, la junta no es mas 
que administradora de los bienes y 
capital del Sindicato y tiene neced ad 
de devolver el capital e intcese^ a 
cuantos han impuesto su dinero y no 
tiene otro remedio que cobrar- o p?»-
gar ella. 
— ;De modo que la Junta está obliga-
da a pagar por los tramposos? 
—No está obligada en absoluto, por-
que bastante hacen con poner su ira-
bajo los que la componen v no es 
justo recargarles con nuevas y mn vu-
res obligaciones. 
Pero si se justificase que habían 
•obrado de mala fe, concediendo un 
crédito excesivo sin garantia de sol-
vencia por parte del prestatario y los 
fiadores, entonces debieran ser ellos 
los paganos por no haber obrado con 
la cautela que precisa. 
3 
—Entonces ya sé lo que debo hacer 
si algún día quieren hacerme de la 
Junta. 
—({Que harás? 
—Pues, una cosa muy sencilla; no 
aceptar. 
—Claro, es lo más cómodo El que 
sea tonto que se. preocupe de lo que 
es bueno para todos .¿verdad, Perico? 
—Hombre, es que tiene triste gracia 
el que después de trabajar de valde 
si uno se descuida tenga que pagar. 
—Te he dicho que tendría que pagar 
la Junta cuando se fcomprobase que 
había obrado de mala fé, otorgando un 
préstamo grande a quien se tenía la 
casi seguridad de no pagar, por ejem-
plo: si prestase dos o tres mil pesetas 
a quien no tiene nada para hacer un 
viaje de recreo a tirárselas por Madrid, 
Valencia, San Sebastián, dándose pos-
tín de gran señor. 
Pero este caso no puede darse, por 
que la Junta se componet de hombres 
conscu ntes, probos y honrados y pa-
1a ma) or seguridad, en la Junta está 
el Cuín. 
Lo mas corriente es que se presten 
pequeñas cantidades a quien, aunque 
poco, tienen mas que todo eso para 
responder. 
Fíjate bien, Perico ^verdad que pa-
rece una enormidad prestar cien pese-
tas a uno de los mas pobres? 
—Hombre, hay a quien parece que no 
se le pueden prestar ni cien perras 
chicas, si se tiene en cuenta lo que 
tienen para responder. 
—Pues voy a demostrarte que tiene 
para eso y bastante mas. 
^•Tiene burro? Pues por poco que 
valga ya tiene más. 
(jNo tiene ni un mal burrucho? Ya 
tendrá dos ò íres pitarrales que por 
poco valdrán mas de cien pesetas. 
•̂No tiene ni eso? Pues aunque vie-
jas y malas tendrá una mala casucha 
ó unas herramientas, o una cama -de 
madera, o dos mantas y dos calzones 
y unos sayos y unos aparejos y algu-
nas otras cosillas que valen mas de 
cien pesetas. 
—Es verdad, Antón. Por poco que 
tenga, vale eso y más. 
—Vamos a estremar mas la cosa Pe 
rico. 
Cien pesetas pueden salvar a un po 
bre y empezar a libertarlt. 
Teniendo esto en cuenta, la Junta, 
se las concede en préstamo, y al día 
siguiente a la burra le dá un torzón, 
a la mujer le entran unas calenturas, 
viene un pedrisco y arrasa las cuatro 
matas de centeno que tenía sembradas 
en los pitarrales, se le quema la ca-
sa y el pobre, del disgusto, revienta, 
^que sucede? 
—Pues que a Dios cien pesetas. ¿Y 
que pasará entonces?. 
—Pues nada Perico. Se han perdido 
cien pesetas y hay que pagarlas. 
—^Quien las pagará? 
— T u . . . 
—.fYo? Que me borren. 
—Perico, no seas impaciente. 
— Que querías ¿que me aguantara a 
cargar con tal mochuelo? Si tu tienes 
pachorra carga con ello 
—No te decía eso. 
Quería decirte que esas las había-
mps de pagar entre todos los socios. 
— Y yo aporque? 
— Porque sí, Perico. ^Te harías pobre 
si te tocara pagar dos pesetas por ese 
desgraciado que tantas calamidades le 
vinieron encima? No tienes tan mal co-
razón, Pericol 
' - i 
—Hombre tanto como dos pesetas las 
daría de buena gana però :ias-ci¿-n...i: 
—Puts ya vés De las cien te tocaría1 
poner dos, ya que somos cincuenta 
socios en el Sindicato. 
¿Ves'Perico? Aun en e r peor caso 
y tratándose de mucha cantidad, re-
partida entre todos resulta a poco me-
nos de nada. 
Y esto solo puede ocurrir en un ca-
so tan extremo como el que te he pues-
to por ejemplo. " 
En -los demás casos, ten presente Pe 
rtco, que, el mismo interesado es el que 
mas ínteres -tiene en pagar. ' 
— Algo gordo1 se me hace eso, porque' 
aquel dicho que dice «el que paga des-
cansa», no reza para muchos. 
—Mira Perico,- el pobre ^ sabe por uáa 
triste esperiencra que son pocas las puer-
tas que le .quedan abiertas para acudir 
en un apuros aun pagando un rentos 
muy ¿lito, y no se le oculta que si no 
vuelve el dinero al Sindicato, se le cie-
rra esta puerta y ^donde irá después-'? 
Ademas, sabe1 que desde ese momento 
tiene en dontra a todos los socios del 
Sindicato que le han •'de llamar tram-' 
pOSO. 
—Tienes razón, Antón. 
Contra un usurero todos. 'ío .defen-
deríamos, pero ir contra el Sindicato 
es ir contra todos los. socios. 
—Me alegra Perico que te hayas con 
vencido. 
—Oye Antón y si sobrara dinero que 
se haría? 
— Perico es tarde y niañana pienso ir 
a segar la cebada. (Te parece .que lo 
dejemos para otra noche? 
—Cóníorme y que no te canses mucho; 
— Adiós Perico. 
Por la ttascripción. 
EL INDISCRETO 
L A S H E ^ O í Ñ A S 
{ i onclnsión) 
Infinidad -du veces las yí en.los dis-
tintos- establecí nien tos,; semejando con -
su ..alba: vestidura y con las tocas 
blancas que sobre sus cabezas aletean, 
atrevidas gaviotas ^ue, airosas se cer-
nían sobre cuantas,miiserias forman el. . 
panorama de la vida^, pciiáiidoye tan 
solo allí, en c(pjad<&.- el dolpr hizo ;su, 
aparición: junto al lecho de los... que 
agonizaban; para enjugar sus;.; lágrimas 
postreras, y hacer que .se elevaran ha-
cia el cielo mezcladas .con plegarias 
los últimos suspiros, en. torno deí he-
rido y &à\ enfermo para calmar del to-
do sus dolencias/^o • al menos atenuar-
las, nor.tanto cotí lemedios que, huma-
nitaria ¿preparó Ja-ciencia, cuanto con 
el sedante de aquella caridad que in-
formó sus/ empresas - heróicas,y nobles. 
Ellas .amenizaron con su alegre sem-
blante con frecuentes sonrisas.y afables 
el vivir del goldado< y con solicitud. . 
incomparable suplieronj. junto a estos n 
los desvelos de la inadre ,¡-mas tierna i 
|Cuant(is veces las_ h^ visto llorar al 
tiempo que rezabani-y^.daban a besar 
la Cruz, indulgenciada- .4e"i Rosario o 
una medallita de ; la Milagrosa a los-
que, resignados y aun. alegres pe r la 
satisfacción^ £}.ue /en ellos producía el 
recuerdo agradable del deber cumplido 
pisaban los umbrales de la eternidad! 
Igual que los valientes en la lucha, 
ellas en la misión que se les coiífiara 
no eludiéron los, puestos de mayor pe-
ligro, sino que íos buscaban, al par que 
con prudencia, con santa emalación y 
maternal solicitud. ¡CreúriiseToficcs cua'n -
do ejercitaban-' su' 'apostolado benécofi ' ' 
entre los infecciosos ! Di ríase que en . 
tortees contemplaban en les cuerpos lán 
güidos imágenes vivientes del llamado 
por Isaías « Varón de Dolores», y que al 
brindar consuelos a los pobres solda-
dos, lo hacían meditando las hermosas 
palabras de Jesús «Cuanto hicisteis por 
uno de mis hermanos por mí lo ha-
béis hecho» 
Ni se redujo- el campo de su acción 
a las clínicas de los hospitales. En to . 
dos los combates han ido a retaguar-
dia de las columnas algunas religiosas 
que expusieron su vida en ocasiones, 
para hacer menos trágico al herido e 
recuerdo de la madre ausente, y brin -
darle con el primer remedio curativo 
y la primera' caricia un rayo de espe-
•Para qué proseguir! Por extensa que 
fuere la narración de hazañas singula-
res y heróicas, serían mis palabras un 
pálido bosquejo de la realidad. ¡Ya ha-
blarán los so dados cuando vuelvan! 
Yo termino, mostrando a los lectores 
esta frase con que un americano, vo-
luntarlo del Tercio, expúsome no ha 
mucho esta bella síntesis de sus apre-
ciaciones y sen temientes: «Estudié, y 
conocí todas las religiones, pero solo 
en la íu:lesi<í Católica pude hallar 
Hermanitas de ja caridad y actos como 
los suyos. Divina es sin duda la rel i . 
gión que inspira obras tan grandes» . 
VIBGAM. 
Melilla y Mayo de 1922. 
D E N U E S T R O S 
S I N D I C A T O S 
El dia 30 del próximo pasado junio, 
tuvo Celia la desgracia de ser visitado 
por una fuerte tormenta de granizo que 
causó incalculables daños en los sem-
brados. , 
Muchos socios de nuestro Sindicato 
nos, han dado a conocer los perjuicios 
grandes que . han sufrido con tal azote. 
No podemos, menos que condolernos 
del gran quebranto que Ies ha sobre-
venido y que se aumenta al recordar 
que no habían tenido la previsión de 
asegurar sus cosechas contra tal riesgo. 
Es cosa uue no nos explicamos ej 
poco interés, del agricultor de ponerse 
a cubierto de todo riesgo. 
Cada nuve que aparece, en este, tiem 
po en el horizonte, , cada trueno que 
llega a nuestros oídos nos produce es-
calofríos de temor al. considerar que to-
do el trabajo del año trascurrido, el pe-
dazo de pan, la vida del año siguiente 
está pendiente de una nuve que puede 
arrasarlo todo en un momento, en bre-
ves instantes. 
Antes, cuando no había medio de 
ponerse a cubierto de estos riesgos, nos 
explicamos que todo lo fiase el labra-
dor a la Providencia Divina, pero hoy 
que hay medios de atender a estas con-
tingencias es querer abusar de lá Di -
vina Providencia el fiarlo todo a su 
cuidado, dejando de poner los medios 
necesarios para no cometer tal abuso. 
Ayúdate y té ayudaré, dice el refran-
y bueno es tenerlo presente. 
Es insensato no ponerse a cubierto 
de tales riesgos. 
El Estado ha querido ejercer su tu , 
tela sobre él labrador proporcionándole 
\ina Mutualidad en que pueda inscribir 
sus cosechas y estar algún tanto tran 
quilo; pues utilícenla los labradores, 
¿Que tiene defectos su organización 
y estaría mejor implantada de otra ma-
nera? ' 
¿Qué no es completa la seguridad, 
porque puede darse el caso del año 
actual y no abonar mas q u é el 41 por 
ciento de lo perdido por pedriscos? 
Conforme de toda conformidad, pero 
rftaé defectuoso es'no tener nada; y me-
nos seguro no esperar nada si sobre-
viene la desgracia. 
Que no nos guia ningún Interes es-
pecial al hacer estas observaciones lo 
comprueban dos consideraciones: 
ia. Que no somos nosotros, la Fede-
ración, la empresa aseguradora y que 
no tiene por tanto interés alguno en 
hacer muchas pólizas pára que sean ma-
yores los beneficios. 
2a! Q u é tenemos demostrado con he-
chos repetidos y constantes que nunca 
ha guiado nuestra actuación otro inte-
rés que el de proporcionar el bien al 
pobre labrador. 
En este caso concreto del SIGURO 
DE PEDRISCO ÍO recomendamos y traba-
jamos A PESAR de estar convencidos 
de que los éxitos, si les hubiese, se-
rian para la Mutualidad, y para noso-
tros solo quedan los inconvenientes ya 
que el descontento no se revuelve con 
tra la Mutualidad sino contra el Sin-
dicato por cuyo conducto aseguró. 
A los libradores 
Siguiendo el p án que me propuse, 
al escribir hoy dé la utiiidad de las 
Cajas Rurales, si me preguntó por qué 
són de tanta utilidad en los Sindicatos, 
enseguida viene a mi mente una con-
testación concreta: porque procuran di-
nero. Ahor a bien; ¿á quien? por qué? 
y en qué forma? 
CA quien? A personas honradas. 
¿Por qué3 Por que la unión solida-
ria, de personas responsables dá crédi-
to, esto es. confianza, y como la con-
fianza es un tributo pagado al mérito, 
de aquí que las Cajas: Rurales presten 
dinero a personas meritorias, a perso-
nas dignas, honradas: como talés con 
ceptuo a los socios de un Sindicato, 
a la entidad común garantida por. su 
confianza y buena fé y de responsabi 
lidad solidaria. 
' ¿En qué forma? En la determinada 
por el Consejo de Administración y se-
gún las bases preestablecidas. 
Puede, pues, un socio de Sindicato 
con Caja Rural que no cuenta con d i -
nero disponible y de urgente necesidad 
para atender a sus cultivos, solicitar 
un préstamo que la Caja le concede 
en la forma determinada. 
¿Por qué, pues el Sindicato no de-
be prescindir de la fundación de una 
Caja Rural para completar su obra eco-
nomista, productiva y moralizadora? 
Cualquiera dá la razón. 
El progreso y perfeccionamiento de 
la mecánica ha hecho que grandes ca-
sas constructoras, por ejemplo, ofrez-
can a los labradores maquinaria agrí-
cola más complicada, para producción 
más intensa y rápida, y cuyos resul 
tados palpables satisface sobremanera 
a los del antiguo y rutinario cultivo; 
pero éstos útiles, debido además dea 
su intrínsico valor, a los trastornos so-
ciales^ exigen del labrador mayores dis-
pendios, el cual tiene que caer muchas 
m á s veces en manos del usurero, heCe 
sita obtener de dia en dia mayores 
préstamos. 
Estos los obtiene él socio del Sindi-
cato con la fundación de la Cajá Ru-
ral y no tiene que caer en manos del 
usurero. 
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Ahora bien: ,una ve? fundada la Ca-
ja ^.quíén le dá la. vida? el diner o, no 
cabe duda; más ¿qué dinero principal-
menteV el de los labradores, debe ser 
pues si .la organización del pequeño 
Banco Rural favorece a la Agricultura, 
justo és que. todos, los agriçuitores, co-
mo decía, lleven su dinero a la Caja, 
con .rn.as confianzi y con. mas interés 
que a. otra parte, para hacer producti-
vas sus econo nías y darle vida^ por-
que .hay muchos en Ips pueblos, y so-
bretodo en aigunas regio.nes que guar 
dan sus ahorros çn el arca sin darles 
ninguna utilidad. ¡n 
Las Cajas Rürafes ericierrari un triple 
carácter en: favor de los sOtios: 
i0-—Sirven de seguro y beneficioso 
guarda-dineros ( Caja de ahorros) ha-
ciendo que las cantidades , impuestas no 
queden improductivas,' pues les dá su 
tanto por ciento, fàcilment^, disponible 
en cualquier momeoío 
2o.— Un carácter de. cuenta ^corrien 
,;te; .y • - • 
3 0 - — De préstamo por el cual, según 
queda dicho, obtiene el socio dinero 
Para alcanzar artículos de producción, 
un arado, una máqu iñá j ' un''buey etc. 
Las Cajas Riiralés están en rc-lación 
con la Central'y ésta con otros Bancos 
cuyo apoyo actualmente neóesitá para 
el desenvolvimiento de sus ópferaciories. 
Las Roíales pueden, y es muy con 
veniente, depositar el capital sobrante 
de momento en la Central y esta aten-
der a otras operaciones de mayor cuan-
tía, y al socorro de otras Rurales que 
lo necesiten, haciendo así que el dine-
ro de los; labradores : vaya a los labra-
dores-y por ende- en beneficio de*, la 
Agricultura y no de banLiueros, comer 
ciantes o industriales, como sucede or-
dinariamente.. 
CRIST ÓBAL ^ATEO. Ptmo: 
El Poyo, junio de 1922-. 
N O jf^I C I A S 
Í Hemos tom id )• buena nota y servi 
remos oportunamente el o per fosfato pe-
dido • a nuestros Sindicatos de: 
' « V 
V Campos, ^Cc.rrida-VeHidá, Santa Cruz 
de Moya, Torrebaja Rubielos de Mo-
ra, Villastar, Fuentes Calientes, Terrien 
te, Villel, Teruel, •Noguènielas, T o r a 
jada Fuentes de Rubielos, vSanta Eu 
lalia del Campo^ Gea Albarracin, 
Mezquita de J irqu^ • M:3nterde :de A! • 
ba'rracin, M mteigi r io del Castillo, Sa-
rr ión; y* El Cuervo. 
¿De los demás Sindicatos? Nada. 
Como 'hace tanto calor, no - tienen 
ganas de escribir, 
A última hora vendrán las prisas y 
hasta se quejaran quizá de la lentitud 
deservirles la. Federación. 
,¿1 endrán derecho a protestar? 
•; ¡No hay que dormir amigos! Cuatro 
letras bastan para formular el pedido. 
, (¿Que .precisa reunirse antes? 
Pues a reunirse tocan. 
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Imp. «Kl Mercantil» T e r u d . 
f^OTÁ Ú E P R É C I O S 
^lUliimamente ha servido obla Fe-
deración a los Sindicatos f- derados 
que previarwenle habían formulado 
ptdido, U s género» siguientes: 
' Pts. C U 
SuperfusMo do cal ,16il8 
en sacos de 50 k. (los 100 k) í 3*00 
Superfo&fato de cal 18|20 
en sacos de 50 k, (lob 100 k) 14 50 
Nitrato de sosa, los 100 k. 47,0O 
Cloruro de potiba los 100 
k a. 40{00 
Üulfato d¿ amoifiaco, los 
K O k. a. : . . . 62 00 
Arroz Bcínllcch 1.a ebpe-
(ial, saco de 100 kg. a . . . . 68t00 
Jabón ziragozano el k. a. 1*20 
J bón valt nciano do 1.a k. a 1430 
J bónjvalennano de 2.a k. a l '10 
Sal molida (el paco de 50k.) 4^0 
Sal gruesa (el saco do 1( Ok.) 9 20 
Caja de petróleo de 2 Litas 82 ( 0 
Calzado d * (uero > canaiifu do 
todas clases y prenos. 
Por sostenern' s las casas provee' 
doras estos precios,ofrecemos los an-
teriores artículos a nucstres Sindica-
tos a los arriba indicados. 
Tenemos en depósito y podemoti 
servir inmediatanier te vertederas, 
cultivadores de remolácha, guadaña-
doras Y toda clase de maquinaria 
agrícola. 
Los precios anteriormente fij dos 
se entienden {Utsla la mercancía en 
r uebtro almacén. 
Para pedidos que no precise el al-
macenarlos nosotros y que podemos 
facturar direclamenle de la fábrica o 
centro productor al Sindicato so ru s 
dí-be cofií-ultar y daremoH prício do 
las mercancias sobre vagón origen. 
!LÜZ Y F1IER2A! 
Madurga y Núnez S.fen C | 
Ingenieras. Znraçazíi 
Coso 110-112: Apai l . 254: Telefono 708 
Casa especialmente recomenda la 
PARA 
-MAQULNAHIA E L E C T H I C A — ' 
Materia] elé t« ico de todas ciases. 
Proyeclo, suministro e instala(ióii 
do Centrales eléctricas y lineas de 
distribució 1 y Iranspoite de^cnèegfai 
A/a quinas pa ra tra baja r ma eleva 
Eu Vciciones de agua p; ra abas t ec í -
mior tos de pcbladcna; para 
industrÍH v Íietíòs. 
Reparación de maquinària eíéeínVa 
Apárales de alu mbrado y cal. fïcçjóu 
(féctrica 
Talleres de Electricidad, Rufas 4 
F u n d i c i ó n y C o n s t r u c c i ó n d e > 
M á q u i n a s 
A v e n i d a d e N l a d r i d , 1 9 3 
SUCURSAL: ALFONSO I, B i 
PARA VINOS Y COGNAC P E D I D S I E M P R E 
B O N D A D 
KSQUieiTÉZ 
ECONOMIA 
. L l i G A l S T E P R E S E N T A C I Ó N 
los de J05E ^RGUDO de 
JEREZ P E LA f ROUrSR 
l iOTA CI€ LOS P a i C l Ü S CORRIENTES 
CLASFS Arrobasin Caja de 12 T I A ^ í Ï Ï Q envase l.ote!l»« L . L i í O P Í 5 
- . . S í COS — Moscatel. . . 
J e r é z O r o . . Pts. 20' 29 - COÑAC 
« Anejo . . . « 30 33 I n Racimo. . 
A rnontillado Generoso» 40 40 Dus. . . . 
« Fino A h O U D U . * 80 60 Tres. . . . 
Manzanilla F i n a « 35 35 ' uatro. 
— D U L C I i S — Extra . . . 
Pedro Ximenez. • . .« 55 48 












Estos precios son poesía ia mercanci'i sobre muelle en 
JEREZ DE LA FR0N1BHA, 
Para mas delalles dirigirse u esta Federación de Sin d i 
cotos Agrícolas. 
E l T í l D l P n Comercio de Tejidos 
L l I U I ^ I U U M8fC3lj9 16 y 1 7 . - T E R U E L 
Cámiá ri i. Corbat TÍ La.1 iria. P ñ ^ ia. S ¡d ;na y dt mas artículos del ramo 
ESPECIALIDAD EN GENE O PARA HÁBITO^ TALARES. 
^ STH>CANES DE SEDA 
Gran Flirt ido en Urnas para u Idus co ( a r r o . 
X J SLTO r a c S - o r 
Usad con f recuenJa el 
NITRATO DE SOSA 
D e p ó s i t o e n l a 
FEDERACION 
/Ilanusl Uthllas 
AImacé ; i da 
CEREALES 
Y M I M S 
D e m o c r a c i a , n ú m . 2 5 — T F R U E L » 
T R I L L O S 
El Sindicato Agrícola Católico de S A R R I O N 
ofrece a sus hermanos 
Trillos de pedernal 
Trillos de pedernal y sierras 
* PRPOOS EC0H0MIC05 
mmu Les mejorefe de Aragón. Ventas por mayor y menor. 
Fábrica y Despacho: Mercado 37 
L A M I L A G R O S A 
Fábrica de Harinas 
D E 
T'·ancisco Q a r z a r á n T^rón 
Oficinas:=Temprado 6 
HARINAS Y SALVADOS Df TO 
DAS LAS CLASES. 
El S ind ica to de Gea ofrece 
TELA DE TALEGAS 
de 52 centimi tros de ancha a 
PPECIOS MUY ECONOMICOS 
D e p o s i t o e n j l a F e d e r a c i ó n . 
Gran salón de Peluquería de Fa-
bián Navarrete. 
Servido esmendr. EMufa de de-
sinfección. 
Plpza del Marcado 26, principal. 
FEr.NANDO DÍAZ 
— Consuuc:or dé Herramientas Ag'íce las— 
C A L ^ T A V U P Paseo de la £$taclón-Tlf. 69 
PESO 
R A D O AGUILA 
(Ton solo ver el arado AGUILA premiado en el Con 
curso Agrícola de Zaragoza de 1910, 
queda plenamente probada FU sencillez; 
con palente de invención por 20 |años, 
tipo moderno y especial creación de¿la ca-
ta que ha Unido una estupenda acepta-
ción en todas las regiones agrícoles de España. 
Healiza unas hborts excelentes, lo mismo en tierras arcillo-
sas y de fondo como en las ligeras o casca josas. 
El arado A G U I L A es da lo más mo.ierno y sencillo: que se 
conslruye. 
Cbmp adíe, probad y veréis vuet t'as l a b ( u e s ¿ [ a u m e n t a d 8 S en 
ui 80 por 100. 
Es, íín disputa ninguna, el arado más ^ r n l l . ' , más sólido y 
m;-.s perfo lo que se conoce entre trdos los giffctoiios sif ndo ma-
nejade por dos íaballerias aunque tean de p( ca fuerza. 
§ 1 Tcdo fa l s i f i cador s e r à cast igado con todo r ipor de la ley 
m 1 
